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LETRAS, FILOSOFIA y C R I T LC A 

EL SENTIDO DE- LA FILOSQFIA JURIDICA 

EN FRANCISCO DE VITORIA 

Por JosE VICENTE CASTRO SILVA 

Por ahí en las postrimerías del siglo XV, o talvez en la madru­
gada del XVI, llamó a las puertas del convento dominicano de San 
Pablo en la ciudad de Burgos, un mozo de hasta veinte años de 
edad. Llamábase Francisco y a esas b.oras ya parece que su apellid,J 
familiar se había trocado por el nombre de su pueblo de origen, que 
fue Vitoria, en las provincias vascongadas. Cerca de ínedio siglo más 
tarde, en otro convento ele la misma orden, el de San Esteban ele Sa­
lamanca, había duelo singular porque, según cuenta un antiguo cronis­
ta, "le llegó al Padre Maestro Fray Francisco de Vitoria el plazo de 
soltar él espíritu de un cuerpo viejo y enfermo y bien trabajado ... 
Rompió Dios sus ataduras y llevóle consigo para verle cara a cara a 
los doce días ele agosto; año de 1546 ... Púsose el sol ele Salamanca y 
de toda España. . . lloráronle los religiosos, la nobleza, los doctores, la 
Universidad y todos celebraron sus exequias, llevando su cuerpo los 
hombros de los catedráticos ele prima de todas facultades, y. pusieron 
la luz debajo de la tierra" (GR, 25). 

De muchos fun�rales se habrán dicho cosas· semejantes o mucho 
más encarecidas. De poquísimos podrá afirmarse que tales muestras de 
pesar no eran sino la antífona dolorosa que tornaría a sonar,· siglos des­
pués, no ya con dejos llorosos, testimonio de ausencia, sino con júbilo 
evocador . de autoridad reconocida y de magisterio perdurable. 

No hay en esta frase la menor amplificación retórica. El audito­
rio más paciente y benévolo desmayaría de fatiga si tuviese que escu­
char la mitad de los panegíricos y loores que modernamente se· han de­
clicado al ingenio libre y creador del Padre Francisco de Vitoria. Con­
tentémonos aquí y ahora con dos citas que, a mi entender, resumen la 
opinión de los juristas contemporáneos. 
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Hable primeramente Barcia Trelles cuya versación es reconocida ) 
en los dominios del Derecho Internacional, y cuyo nombre debe sernos 

caro porque nos pone . de presente la "Sección de Estudios America- 1 
nos" fundada y presidida por él en la Universidad de Valladolid. "Para 

nosotros -dice- Francisco de Vitoria es la figura más señalada entre¡

los internacionalistas de los siglos 16 y 17. No el único, pero sí es e/ 
primero. Y así como Italia se honra con el genio potente de Alberi o 
Gentili y Holanda con la personalidad de Rugo Grocio, España puede 
aventajarse legítimamente al contar entre sus más altos valores al in­
mortal dominicano de la provincia de Alava". 

¿ Cómo estimarán los holandeses estas apreciaciones ? Podría pen­
sarse que teniendo en casa al autor de los libros De Jure Belli et Pacis

• y De Jure Praedae, sería muy explicable que -fuesen esquivos para re­
conocerle a otra nación y sobre todo a España, no digamos la prima­
cía, sino la excelencia notoria en punto de Derecho Internacional. Y
sin embargo al cumplirse en 1,926 el tercer centenario deJ magisterio
salmantino de Vitoria, Holanda envió una delegación de juristas, pre­
sidida por el Doctor Treub quien habló de esta suerte ante la Universi­
dad de Salamanca: "Las ideas de Vitoria son plenamente valederas en
nuestros días. El dominico Vitoria, cuya memoria festejamos aquí, es 

el padre del Derecho Internacionaf, y adviértase que no solamente lo 
crea sino que casi puede decirse que lo constituye en su totalidad" ( GR.
69).

Graves palabras en boca de • un técnico, de�isivas en los labios de 

un coterráneo de Hugo Grocio. Pero, dejando aparte la calificación que 

encierran ¿ no es cierto .que convidan a pesquisar algo de lo que fue
Franc;isco de Vitoria ?

La vulgar curiosidad, la que mide a los hombres por el estruendo
temporal que mueven, la que se apacienta en acciones más o menos des­
lumbrantes y más o menos transitorias, jamás hallará cosa que la es­
timule y contente en la vida del catedrático de Salamanca. Sus capítu­
los son escasos, tan escasos que os los voy a enumerar en brevísimas 

palabras : estudia y crece con sus hermanos de _religión los dominicos
de Burgos, de veintitrés a veinticinco años sus superiores lo mandan 

a París donde estuvo, ora como �studiante, ora como profesor en el
colegio de Santiago, unos dicen que quince, otros que dieciocho años.
Hacia 1522 toma la vuelta de su patria y es destinado al Colegio de
San Gregorio de Valladolid donde, en cuatro años y hasta 1526, aca­
ba de madurar su espíritu. A la sazón prospera la rivalidad entre la 
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y troyanos se persuadieran de que sentía, pensaba y hablaba como ellos. 
De ahí las desconcertantes oposiciones que menudean en la obra de 
Erasmo, de ahí que queriendo ser de todos no fuera de ningur.10, y de 
ahí, finalmente, que Vitori-a, llamado a acrisolar las doctrinas y tenden­
cias erasmianas, con honda y benigna comprensión de los achaques y· 
defectos humanos, pusiera en salvo lo mucho que allí había de genuino 
saber y de primor clásico, y aventara lo que no era sino fruto de una 
desatinada complacencia. 

Esta fue, si no estoy equivocado, la primera salida de Vitoria µor
los campos de la polémica y de la disputa solemnes. Hizo cuanto pudo
por apaciguarlos, y sin curarse de lo que sus argumentos alcanzaran, 
tornó prestamente a su retiro espiritual. Casi veinte años después la 
�orte española quiere que haga una segunda salida, pero no ya dentro 

de los términos patrios ni para adelantar controversias ocasionales, sino 
para intervenir en el Concilio de .Trento en donde se legislará para to­
da la Cristiandad. Desde su celda de Salamanca consid�ra Vitoria lo 
que será aquella· reunión "donde -son sus palabras- tanto servicio 
a Dios se espera que se hará y tanto provecho y remedio de los hom­
bres"-. De todos los cabos del mundo se juntaron allí ingenios pere­
grinos y varones experimentados en las recias andanzas que conmovían 
a la Iglesia por obra del luteranismo : teatro sin par en que Vitoria ten­
dría notables oportunidades para ponerle trabajo a aquella su cualidad 
principal. que consistía en clar.ificar las vicisitudes histól'icas con la lum­
bre directa de las puras id,eas, y esto merced a un sabroso y dilatado 
razonar. Pero a esas horas ya están muy enflaquecidas - las fuerzas cor­
porales de Vitoria y se excusa a'nte el Emperador alegando que "ya 
está más para caminar para el otro mundo que para ninguna parte de 
éste . . . seis meses llevo como crucificado en una cama . . . y aun así no 
dejaría esta jornada del Concilio por ningún trabajo, si alguna forma 
se pudiera tomar en mi ida, pero no la hay" ( GR 25). 

¿ Qué hacía Francisco de Vitoria entre estas dos salidas, realiza­
da la una y frustrada la • otra, distantes entre sí cosa de cuatro lustros? 

El mismo nos lo dirá con estas palabras: "No sin causa advierte 
el Eclesiastés: el que añade ciencia, añade trabajo. Tienen los labra­
dores sus ocios, tiénenlos todos los artesanos y obreros; y una vez que 

han asegurado su vida en los días laboriosos, se entregan al desc�nso 
en los festivos, en los que deleitosamente aflojan y recrean el espíritu 
y los coraz-ones, olvidados de las fatigas, A nosotros, en cambio, no nos 
es dado estar ociosos ni en las fiestas ni en sus vísperas; para el es­
tudio no se conocen ferias ni para el ejercicio de las letras vacaciones". 
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dental ante los hechos contingentes. Sin prejuicios m pasiones, :,in 111-

terés ni compromiso asistía Vitoria .a este contraste fecundo que iba 

desarrollándose en el palenque de su espíritu. De ahí nacieron las Ree­

lecciones que en opinión de muchos quedaron escritas y concluídas años

antes de que su autor las utilizase en la cátedra en 1538 o 39. • Y de 

ahí, de esa urgencia de contemplación interior, no desciende a la calle 

ni a la plaza para tomar partido en la acción. Sabía y sentía que qujen 

se abraza con ella circunscribe la · visión intelectual y tal vez la empaña 

o la deforma, por lo cual le estaba vedado ser hombre de bando , cabe­

cilla de grupo o servidor a remolque. Y como dice muy agudamente 

Gómez Robledo : "El hombre de partido tendrá siempre consigo a los

de su partido, pero el intelectual, el hombre de principios, se queda solo,

irremediablemente solo, porque ningún partido puede encerrar por _en­

tero los principios que él sustenta con deber y conciencia de totalidad.

Con los principios no cabe acomodar una táctica éomo en la acción. Vi­

toria, también está solo ... " Ni los aborígenes americanos ni los con­

quistadores poqrán reclamarlo como suyo, pero sobre los unos y los

otros caerán cuando sea menester los fallos inapelables del solitario ca-

tedrático salmant.ino. 

Para reconstruir el proceso mental que dio por fruto las .Reelec-

ciones, los más abonados serían sin duda los discípulos y oyentes de 

Vitoria, los que además de oírle en el aula podían acercársele y consul­

tarle eµ la quietud de la celda monástica o en el sosiego de los patios 

y crujías de San Esteban: de esos eran Domingo de Soto el galano

autor de los tratádos De j11stitia et Jure, de- esos Bartolomé de Carran­

za, el del interminable y _legendario litigio en que se · agotaron los es­

cribanos de entrambas curias, así en España como en Roma ; de esos 

Melchor Cano, el teól0go jurista tan diestro en castigar la prole latina 

como severo para notar deslices y gazapos doctrinales. Lej os , muy le­

jos de tan sef1alados escolares, me imagmo que no faltaría algún cu­

rioso sin letras _ni. ejecutorias universitarias que con la co_nnivencia del

bedel, se 'colase· en ·el aula y a su pobre manera tratase de entender algo 

.de lo que el maestro Vitoria iba exponiendo. Imaginaos que yo soy

ese advenedizo y soportad que por unos momentos me atre_va a exhibir

a.ql1í los 1mJ zttrcid0$ retazos qne alcancé a recoger. 

Antes de F. Francisco el profesor de Salamanca exponía las cien­

cias de lo divino ateniéndose a ía letra de los libros de las Sentencias

que escribió Pedro Lombardo hacia 1159 y por espacio de tres siglos 

constituyeron el manual • y texto obligatorío de las escuelas. Apartóse 
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Vitoria de la tradici'o'n d , Y a optó por au a S que le dejaba mayor libertad d.º 
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T vis a por el arreglo d'd, . , 

eológica. Los artículo i actico de la Summa
f s que se cuentan por ce t ormemente en una tesis f I d . n enares, consisten uni. ormu a a con palabra · autor célebre que unas s Y sentencias de algún ,veces es un padre d 1 I I . sofo griego o latino Pe1- t . • e a g es1a y otras un filó.• o es a tesis la h 11 . , • • por una exposición que la . 

ff 
a are1s siempre acompañada
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na en derechura al punto que quiere dejar dilucidado, se le vienen a
la mente muchas consideraciones e ideas colaterales que no se allana
a pretermitir ni se resuelve a dejar abandonadas a la vera del camino.
A vece·s, como hablando consigo mismo, deja caer una sentencia sobre
los múltiples aspectos que, según se las mire, tienen las cosas humanas,
mayormente allí donde interviene el interés; a veces trae a colación una
cita de Hesíodo para probar que no hay sordera comparable a la del
necio que no acierta a percatarse de ·que lo es (IS Rel.); un poco niás
adelante se acuerda de Ovidio e invoca al Cardenal .Cayetano, nada me­
nos que para excusar lo que en aquellos tiempos se llamaban afeites y 
adobos femeninos y se nombra hoy con el barbarismo 'maquillaje'; donosa_
ocurrencia que empalma con una grave digresión acerca del peligro que
entrañan el libre comercio de armas y municiones y el fraude en el pago
de los impuestos. (Rel. 40 y 41). Y no estará de sobra anotar aquí que
estos ejemplos de la agilidad y desenfado de Vitoria se han entresaca­
do nada más que de las primeras páginas de la primera de las Reelec­
c10nes.

Acompañadme ahora a leer el preámbulo de. toda la obra. Pone,
lo primero, el conocido texto del Evangelio de San Mateo : "Id -dice
allí Jesucristo- y enseñad a todas las gentes, qautizándolas en el nom­
bre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo": Explica en seguida
que "toda esta Reelección y controversia ha sido dispuesta a causa de
estos bárbaros del Nuevo Mundo, vulgarmente apellidados Indios, que
hará cosa de cuarenta años, vinieron a quedar en poder de los españo­
les". Perdonadme si hago una pausa para buscar entre estas lí­
neas un testimonio, por lo menos un. atisbo, de lo que pudo pasar por
la mente de Fray ·Francisco de Vitoria.

Alguien ha dicho que Vitoria no se comprende sin esta nuestra
América, ni la j\mérica sin .Vitoria, y yo no sé cuál de estas dos pro­
posiciones tiene mayor trascendencia. A mi humilde entender, la se­
gunda entraña una multitud de cuestiones atañederas • a nuestro porve­
nir internacional, que si se estudiasen - y resolviesen con el criterio vi­
toriano, exaltarían hasta lo indecible la convivencia jurídica de las na­
ciones ibero-americanas. Mas por el momento, fijémonos en la otra
afirmación: Vitoria no se compr�nde sin América. 

Yo veo al Maestro en París, en Valladolid, en ·salamanca, discu­
rriendo calladamente sobre las noticias que le llegan de esa inmensa
aventura que fue la invención del Nuevo Orbe: sus hermanos de hábi­
to ( que tanta parte tuvieron en las hazañas del descubrimiento) son
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guerra" según dijo un ·cierto macedonio citado por Tito Livio ••• "Los

bárbaros estsis".  . . a quienes en tiempo de Vitoria se les aplicaba la sen­

tencia de Aristóteles : "Hay quienes son por naturaleza esclavos y para 

los cuales es mejor servir que mandar" (R. 23) y "si ha y gentes de tal 

naturaleza ( comentaban algunos en el siglo XVI) lo son señaladamen­

te estos bárbaros que apenas se diferencian de los animales" (R, 23) •••

¡ Los bárbaros estos !. . . que sobre ser esclavos, eran infieles, y• encima

de infieles, pecadores, y por cont�ra idiotas e insensatos, incapaces, por 

ende, de dominio público y privado como criaturas hechas para la es­

ciavitud, que caen bajo la ley "Quid servum" del Digesto, según la cual 

"el esc lavo que no ha sido ocupado por nadie será del primero que de 

él se apodere" (R. 23). Con argumentos de este jaez nos cuenta Vitoria 

que algunos pretendían abonar y justificar el despojo de los indios y,

en oca siones, la misma guerra que extermina con el pretexto de corre-

gir y de enmendar. 
¡ Los bárbaros estos !... pues bien, parece decir Vitoria entre in-

dignado y sarcástico, estos que llamais "bárbaros" no son lo que algunos 

piensan, y en esas Reelecciones de los Indios os voy a enseñar cómo en

defensa de sus derechos naturales y políticos, que son tan intangibles y

respetables como los vuestros, se coadunan y se compaginan ora los die�

támenes dei Verbo- Revelado y la secular tradición eclesiástica, ora- las

sentencias lapidarias de la Jurisprudencia Romana y los cánones del

Derecho Sacro, la sabiduría de los doctores teólogos y la perspicacia de

los filósofos que fueron • 
Que si le preguntamos a Vitoria por qué moviliza todo el saber di-

vino y humano para dejar bien asentada la perfecta condición jurídica

de los indios y para cimentar en la justicia las relaciones internaciona­

les, él nos responderá señalando el texto evangélico que puso por ci­

mera de su obra : "Id -dijo Jesucristo- y enseñad a todas las gentes" , 

a todos los hombres sin distinción alguna, palabras soberanas que en­

gendran esta otra máxima inconcusa·: "Si a toda persona humana, fí­

sica o moralmente considerada, se le ·debe la Verdad, también se le debe

la Libertad que es su consecuencia y el Derecho que es su garantía". 

JosE VrcENTE CASTRO SILVA
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